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EL DOMINADOR DE LOS MARES, 
• <l ' , - - -n - • • - =============== 
FANEGIRIC05 
QUE EN LA PRESÍERA FIESTA, 
APERTÜRA D E L T E M P L O , 
Y DEDICACION D E UN NUEVO A t T A R , 
Q U E C E L E B R O 
E L R E A L C O L E G I O N A U T I C O 
DE -MALAGA 
A 
a ^EDRO GONZALEZ TELMO, 
S U T I T U L A R Y P A T R O N O , 
D I X O 
E L P . D. JOSEF PALOMO, PRESBYTERO DE LA 
CONGREGACIÓN DEL ORATORIO DE S. F E L I P E 
N E R I DE ESTA CIUDAD 9 EN E L DÍA 14 
DE ABRIL DE 1790. 
X>ADO A L U Z POR DICHO R E A L COLEGIÓ. 
E N M A L A G A : 
En la Oficina del impresor de la Dignidad Episcopal, de la 
Sea. Iglesia Catedral, de esta M. í .Ciudad, y del Real 
Colegio de San Teltno, en la Pla¿a. 
\ otbJioteoa cdnovae 
W deicasSHo 
AL EXC.M0 S* BAYLIO 
F. D . Antonio Valdésy Bazanr Te-
niente General de la Real Armada, 
del Consejo de Estado de S, M . y su 
Secretario de Estado del Despacho 
Universal de Marina 9 Comercio y 
Navegación á Indias. 
SEÑOR. 
JEJA justicia y la ¡verdad asociadas 
felizmente entre s í : estas dos grandes 
y amables virtudes, que hacen el noble 
carácter y precioso distintivo de V. E . 
son únicamente las que han animado 
mi confianza para ofrecer y dedicar á 
V. E. este testimonio de mi gratitud y 
respeto. 
ELLAS son por si mismas el garan* 
* z 
te mas autorizadoy seguro de la inge* 
nuidady sencillez de tinas expresiones^ 
cuyo objeto no debia ser otro que V. E. 
y conducen como en triunfo á su br i -
llante mérito un obsequio debido y jus-
to, á quién por f o r ^ 
jamas las:obscuras sombras y torpe 
nota de la lisonja y adulación. > 
POR mas vivos y eficaces que se 
consideren mis deseos, como lo son en 
realidad de que el público se halle en 
estado de formar un concepto cabal y 
digno del beneficio inconiparable, que 
la piedad de nuest ro Augusto Soberano 
ha ^ | j ^ f M ^ ^ ^ J ^ J ? s i k M j ^ la erec-
ción de este Seminario, que por un 
efecto de aquella misma se ha dignado 
confiar á mi dirección, pude en la oca* 
sion presente, como en otras muchas, 
remitir al tiempo y ala experiencia el 
convencimiento irresistible y práctico 
de su utilidad, p rogresos y felices re* 
sullas. 
ESTOS Jueces imparciales é inte* 
gros de los grandes proyectos y em-
presas de esta clase, que algún dia 
fixarán la época de una de las mas se-
ñaladas en los fastos de la humanidad, 
y de la beneficencia á favor de los ade-
lantamientos, cultura y felicidad de la 
Nación, serán los argumentos mas cla-
ros y decisivos de la.solidez de unas 
esperanzas, cuyo dulce objeto pudiera 
y a demostrarse, llenando igualmente 
sin la necesidad de otras pruebas, del 
modo mas completo y satisfactorio las. 
ideas y anuncios,que desde luegose con* 
cibieron acerca de su importante logro. 
PERO una vez estimulado y resueh 
to yo por un secreto y tierno impulso 
de devoción á dar á luz pública esta 
Oración panegírica, el colocarla baxo 
los auspicios y alta protección de F,E* 
no era y a en mi un acto voluntario y 
libre y sino una obligación y deuda no 
menos gustosa y grata ¿ que de rigo-
rosa justicia. 
PoRorjE, en efecto. Señor: una 
producción eloqüentey bien acabada de 
la Oratoria christiana^que tan al vivo 
retrata 9y nos recue rda Jas virtudes y 
milagros de aquel gran Santo, á quien 
destinó laProvidencia para la protec-
ción y tutela de los Navegantes} y la 
circunstancia de haberse predicado en 
este Real Colegio consagrado también 
á su nombre,parece que fundan un de-
recho indisputable al relevante honor 
de verse ennoblecida, llevando á su 
frente el nombre respetable de V. É . 
que fue elegido por la sabia disposi-
ción de un gran Monarca, para la di-
rección, gobierno ¿ fomento y prospe* 
ridad delaMarina^y ser en este con-
cepto el apoyo y numen tutelar de los 
Náuticos de la Nación Española. 
¿ QUIENhay tampoco que ignore el 
esmero y zelo con que V. E. ha promo-
vido la conclusión de esta grande 
obra y facilitando para ello los cauda-
les necesarios : superando estorbos, 
que parecían invencibles: establecien-
do leyes sabias para su gobierno y 
duración ] y cooperando en todo con 
una actividad y amor infatigables al 
complemento de la perfección, decoro 
y lustre de este célebre, y famoso 
Munumento, erigido al adelantamien-
to , utilidad y gloria inmortal de 
nuestra Náutica? 
DÍGNESE, pues, F .E . admitir be-
nignamente este pequeño obsequio de-
bido por uno y otro título á la nobleza, 
magnanimidad é ilustración de V. E. 
como un tributo indispensable ¿ que de-
be pagar este Real Colegio al mérito 
singular de un tan insigné bienhechor) 
dispensándome VJL. al mismo tiemp o el 
apreciable honor de que en calidad de 
Director de él j sea y o el intérprete 
de su profiinda jgraittud, y quien le 
ofrezca á.K.JE.(Como el mas reconocU 
do á la bondad y particulares honras 
con que V. E. se ha servido siempre 
f avo réceme y distinguirme 
'NUESTRO Señor guardé a V. B* 
muchos años como deseo» Málaga j ? 
A b r i l 14 de 1790, 
EXCMO. SR. 
Jasef de Ortega jrqví 
T U D O M I N A R I S POTESTATI 
maris, motum mitem fluctuum ejus 
tu mitigas, Psal. 88, 
^ ^ f ^ ^ i alguna vez me he disgus-
^ ^ \ % taC'0 £'e veras con a^ es£re" 
^ $ chez de mi mente, y no 
jie acerí;ácf0 ¿ conformar-
me con la esterilidad de mi imagina-
cion, es sin duda al presente en que 
me veo en la dura necesidad de ha-
blaros de un Santo, cuyo nombré so-
lo lo habrá representado á vuestra 
imaginación anticipadamente mucho 
mayor mil veces de loque yo os lo 
puedo representar con mis frios elo-
gios 5 por mas que sude en acopiar de 
todas partes luces para avivarlos, Si? 
a 
I 
Seíiores : hay Santos á quiérres puede: 
decirse en cierto sentido que perjudir 
can sus mismas glorias 5 ó á lo menos; 
hay OGasiones tan críticas en que per-
judica en cierto modo á la verdadera 
gloria de ios Santos la fama demasiada-
mente estrepitosa de sus prodigios. Es-
ta inevitable pregonera dé las. grandes: 
acciones , quanto con mayor ruido y 
anticipación las publica ., tanto mayor: 
estorvo pone para que se les pague e í 
justo tributo de las sín^eras^ y légíti-^ 
mas alabanzas. Maa quandó publica^ 
acciones ^ que transcienden^ el comnw 
modo.de obrar de los demas hombres, 
ó sobrepujan eL natural alcance de sus 
fuerzas, perjudica á los Santos de dos^  
modos distintos: porque por una par-
te de tal manera los representa mara-
villosos en sus prodigios, que nada 
garece qaieda que admirar en sus vir-
3 
tildes) y por otra coloca su nombre 
en un punto de vista tan elevado , que 
apenas alcanza á descubrirlo, y cele-
brarlo dignamente, tal, qual águila 
generosa 9 acostaimbrada á remontar 
su vuelo ^obre la turba de las demás 
aves 5 y a establecer su nido en una 
elevación tan remota , <jue apenas som 
perceptibles sus conceptos: y esta es 
puntualmente la suerte que lia tocado 
al ^Glorioso Confesor de Jesu Christo 
San Pedro González, Ornamento de 
nuestra España., Gloria inmarcesible 
del sagrado Orden de Predicadores, 
Oráculo público, y Ancora universal 
de los Navegantes en sus mas apreta-
dos conflictos, y Protector de este 
Real Seminario Náutico de Málaga, 
que dio principio feliz, y continúa 
con prósperos progresos baxo los efi-
caces auspicios de este prodigiosa 
a % 
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Taumaturga de los mares. Porque 
¿qué cosa os podré yo decir de este 
gran Santo , que no sea muy inferior 
á lo que la fama de sus milagros, y la 
opinión universal de su gran yalimen' 
to en la presencia del Señor os habrán 
inspirado anticipadamente de sus ex-
celencias? 
PREOCUPACIÓN gloriosa á la ver-? 
dad , pero poco favorable á sus mas 
dignas alabanzas: fama luminosísima, 
y justamente debida á la multitud y 
perpetuidad de sus milagros, pero fa-
ma ingrata y casi traidora, que aí 
Msmo tiempo que hace ilustre su 
nombre por sus milagros, obscurece 
en cierto modo su santidad , y perju-
dica al mérito de sus virtudes» Todos 
conocen á San Telmo por tutelar d^ 
los Navegantes ; pero apenas hay 
quien conozca á San Pedro Gonz^ale^ 
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por exemplar de santidad é imitador 
perfecto de las virtudes de Jesu Chris-
to. A l oir el nombre de Sao Telmo to^ 
dos aprehenden un Santo afortunado, 
en quien Dios quiso depositar aque-
lla potencia y autoridad que le com-
pete, como á Autor de los mares 9 y 
Dominador de sus olas; mas quando 
oyen el nombre de San Pedro Gonzá-
lez solo se figuran un Personage rel i -
gioso 9 cuyas virtudes s^  confunden 
con las de los demás Santos, y cuyas 
acciones nada tienen de extraordina-
rio 9 que las distinga del común modo 
de obrar de los demás hombres justos. 
Mirad si es grande el perjuicio que 
trae á su verdadero mérito la gloriosa 
preocupación con que ha prevenido 
mis elogios la fama de sus prodigios, 
y juzgad también si es justo mi temor 
de disminuir en vez de aumentar coa 
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mis alabanzas en vuestra imaginación 
la idea magnífica que ya tendréis for-
mada de su grandeza. 
,SIN embargo , como la verdade-
ra grandeza de los Santos no consiste 
tanto en el ruidoso aparato de los mi^ 
lagros con que Dios los honra?quanto 
en la interior y oculta riqueza de vir-
tudes con que los santifica, yo siento 
nacer en el fondo de mi corazón no 
sé qué débil esperanza de poder con-
íribuir á la gloria de San Telmo, y á 
vuestra propia utilidad 9 si en vez de 
consumir el tiempo en ponderar in-
útilmente la multitud^ la rareza, y uni-
versalidad de sus milagros 9 me aplico 
á representaros como pueda la multi-
tud , la perfección y heroicidad de sus 
virludes ? que es como la raíz de so 
verdadero mér i to , el fundamento de 
sus milagr os^  y la basa magnífica sobre 
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4ue se apoya el suntuoso edificio de 
su grandeza y de gloria. N i os de-
bo yo suponer ó tan ignorantesr ó tan 
olvidados de los primeros rudimentos 
de nuestra Santa Religión 9 que á se-
mejanza de los Corintios ? ó confun-
dáis, ó antepongáis estos dones gra-
tuitos que íós Teólogos llaman gracias 
gratis datasry que Dios dáá los hom-
bres principairnente para utilidad 
ágena? á la caridad, ó ala gracia qué 
nos santifica i ctiyo fin principal es \m 
ceñios Santos á nosotros mismos, i n -
maculados y agradables á Dios. 
* No os puedo- yo negar que es-
tos dones preciosos nacen y provie-
nen de Dios como de principio 9 son 
una participación maravillosa de su 
* Lo que se incluye entre las estrelluelas sd-
dixo para cumplir los decretos Pontificios, acer^ -
ea de la explicación de Doctrina. 
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poder j, y un regalo magnífico con que 
condecora é ilustra á la inmaculada 
Esposa de su Hijo la Santa Iglesia; 
pero como estas gracias no dependen 
necesariamente de la gracia interior 
que nos santifica 9 como no pertene-
cen propiamente á la voluntad ? tam-
poco piden necesariamente la recti-
tud de esta potencia 9 pueden muy 
bien estar separadas dé la gracia de 
Dios, y colocarse en los pecadores: y 
ya nos ha avisado Jesu Ghristó nues-
tro Señor , que muchos distinguidos 
por Dios con estos dones, y que en 
virtud de ellos habrán profetizado, 
lanzados los demonios, y obrado otras 
maravillas, serán excluidos para siem-t 
pre delReyno de Dios, por haber si-; 
do al mismo tiempo obradores de la 
maldad:(i) Tune confitebor illis : quia 
( i ) Maíh. 7. 23. 
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ntínquam nóvi vosi discedite á me9 
qui operamini iniquitatem. Asi que 
para hacer juicio de la verdadera gran-
deza de los Santos r no tanto debemos 
atender 9 dice el Padre San Gregorio, 
á la multitud ó excelencia de las ma-
ravillas que obraron en virtud de es-
tas gracias ? quanto á la multitud y ex-
celencia de las buenas obras que h i -
cieron; ( i ) porque la verdadera y efi-
caz prueba de la santidad, añade el 
Santo 9 no es hacer milagros, sino ha-
cer obras heroicas de una caridad bien 
ordenada: Fe ra virtus in amore est) 
nonin ostensione miraculL 
LA caridad, pues, que 9 ó es la 
graciá misma, ó á lo menos tiene una 
inseparable conexión con ella, es la 
que nos hace grandes verdaderamente 
en nosotros mismos: y esta es la prto 
h 
( i ) D . Gregor. moral. 20. c. 7. 
í o 
cípal distinción que hay de las gracias 
gratis datas, ála que con nombre es-
pecial llamamos gracia de Dios, o 
gracia santificante. Las primeras nos 
las dá Dios para utilidad y santifica-
ción de otros, pero la segunda nos la 
comunica para nuestra propia santifi-
cación y utilidad; esta crece y se au-
menta en nosotros 9 y nosotros nos 
perfeccionamos, y crecemos al mis-
mo paso en mérito y dignidad delante 
de Dios; pero las otras ? por mas que 
crezcan y se aumenten r nada nos aña-
den en orden á perfeccionarnos, y ha-
cernos mayores en santidad; de don-
de concluía San Pablo , hablando á los 
Corintios: JEmulamini autem chatis-* 
mata meliora (iy7 como si les dixese: 
Vosotros no os habéis de dexar sor-
prehender del aparato ruidoso, y 
( i ) A d Corínth . i . cap. 12. 31 . 
I t 
aplauso universal de que vienen aconv 
panadas estas gracias, que natural-
mente sorprehenden y maravillan á 
los hombres al tiempo de su opera-
ción. Son dones del Señor sobrenatu-
rales y maravillosos, y por tanto dig-
nos de aprecio; pero dones, que solo 
os pueden hacer grandes á los ojos de 
los hombres, que se pagan de lo que 
aparece 3 otros dones mejores y mas 
útiles para vosotros son los que yo 
quiero que deseéis, y pretendáis con 
una cierta especie de santa emulación.; 
Sabéis quales ? la gracia interior que 
os santifica, la caridad que es la vida 
de vuestro espíritu, las virtudes so-
brenaturales y christianas, que nos 
enseñó Jesu Christo con su Doctrina 
y sus exemplos. Estos son los dones 
que os harán verdaderamente grandes 
^n vosotros mismos: estos los que au-
b z 
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mentarán vuestro mérito y dignidad 
delante de Dios; y estos en fin son el 
camino mas excelente de llegar á una 
grandeza sólida 9 y verdadera gloria: 
A d huc excelentiorem viam vobis de* 
ftionstro. ^ 
PUES este camino tan excelente^ 
que descubrió San Pablo á los de Co-
rinto para adquirir su sólida grande^ 
za? es el que yo elijo tambierr para re-
conocer y manifestar la verdadera 
grandeza de San Pedro González. No 
formemos ? pues9 juicio de ella precia 
sámente por sus milagros ? sino midá-
mosla principalmente por sus vir tu-
des. Virtudes y milagros conspiran 
de concierto á fabricar el suntuoso 
edificio de su heróica santidad, pero 
con influxo muy diverso; porque las^  
virtudes entran como el principal ma-
terial de la fábrica ? los milagros solo 
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como adorno y decoración. Las vir-
tudes forman las enormes masas de 
sus muros y cimientos, los milagros 
solo la magestad y belleza de sus re-
mates. Yo no os puedo negar 9 que la 
particular qualidad de las obras estu-
pendas ^  que han hecho célebre el 
nombre de San Telmo 9 lo represen-
tan como un hombre maravilloso, en 
quien Dios nuestro Señor ha querido 
hacer una ostensión magnifica de 
aquella Omnipotencia 9 que tiene en 
su mano el dominio del mar , y el go-
bierno de sus mas impetuosos movi-
mientos, que es la particular regalía 
con que lo respeta Heno de un santo 
pavor el Profeta David : Tu Domina-
rispotestati maris\ móíum autem fiuc* 
tuum ejus tu mitigas. Pero tampoco 
podéis vosotros negarme á mírqiie el 
singular carácter de las virtudes que 
I 4 
resplandecieron en San Pedro Gon-
zález v lo representan como un Justo 
privilegiado, y escogido particular-
mente para dar á los hombres una 
muestra estupenda de la pureza ^ ino-
cencia y santidad de costumbres r que 
deben imitar para asemejarse á su mo-
do á aquel Señor ? que es magnifico 
en la Santidad 5 y hace prodigios de 
ella en los que le aman. 
No separemos 9 pues ? estos dos 
conceptos; y para reunidos ambos ea 
ua pünío que diga proporción almom-
bre de San Telmo, y á la particular 
intención de esta solemnidad, conven-
gámonos 9 y vamos de acuerdo. Apli-
quemos desde luego á San Telmo este 
elogio de David en el modo de que 
es capáz, y llamémosle enhorabuena 
el Dominador y Gobernador de losr 
mares: Tu dominaris potestati marisy. 
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pero con tal que en esta expresión 
comprehendamos todas las suertes de 
mares, que según el estilo de la San-
ta Escritura, pueden entenderse en es-
ta palabra; porque mar es el mundo: 
mar es el corazón ó espíritu del hom-
bre : mar es en fin el que rodea la tier-
ra. A l primero podemos llamarle mar 
moral: al segundo , mar espiritual: al 
tercerormar natural ó material. En el 
primero hay tormentas dé tentaciones 
y persecuciones: en el segundo hay 
borrascas de pasiones y apetitos: en 
e í tercero hay tempestades de aguas 
y de vientos. Yo/pues, me ingeniaré 
como pudiere, para haceras ver que 
San Pedro González fue en un sentido 
verdadero Dominador de todos estos 
mares, y Pacificador de todas estas 
revoluciones. Dominóiel mar moral 
del mundo : dominó el mar espiritual 
.nñ ni .íbiilfiM j i v ni .rmfl . d f i^ 
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del corazón humano: dominó el mar 
material. Las tormentas del mar del 
mundo las mitigó despreciando 9 y 
contradiciendo sus máximas: las bor-
rascas del mar del corazón las mitigó 
venciendo sus pasiones: en fin las 
tempestades del mar material las mi-
tigó obrando un prodigioso número 
de milagros: Motum autem fluctuum 
ejus tu mitigas. Vedrpues9 aquí todo 
lo que yo pienso deciros de este gran 
Santo: y confio 9 que si gustáis escu-
charme con paciencia, confesaréis al 
fin 9 cortio lo confesó S. Bernardo del 
Santo Abad Malaquias, que el mayor 
de todos los milagros de San Telmo 
es él mismo : Majus miraculum ipse 
e s t ^ t y . M t i sb ichi<nlfííü<I O'iob£fci3y. 
Vos | Salvador mió 9 que sois la 
lu^ verdadera que ilumina á todo 
feí^iliínfeí) "í^ ríi 1'^  óniniOkii * obnüíii ií)b' 
( i ) D , Bern. i n v i t . Malach. in fin. 
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hombre que vive en esta región de 
tinieblas y sombra de muerte: Vos, 
que después de la larga noche de obs-
curidad , que por tantos años ha pade-
cido por vuestra ausencia este santo 
lugar consagrado á vuestra gloria, 
volvéis en este dia á iluminarlo con 
vuestro resplandor, á alegrarlo con 
vuestra Real presencia, á ennoble-
cerlo y santificarlo con vuestra augus-
ta Persona en ese adorable Sacramen-
to : Vos sois. Señor, el único norte 
á quien miran derechas todas mis es-
peranzas. Sin fanal de luces, ni timón 
de sabiduría me entrego á un piélago 
tan vasto, como son las alabanzas de 
vuestro Siervo San Telmo, confiado 
únicamente en la bondad de vuestro 
amable corazón, y en la benignidad 
con que acostumbráis socorrer opor-
tunamente á los que humildemente os 
c 
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iiivocan. Asistidnie? Señor9 con vues-
tra gracia especial por los méritos de 
vuestra Santísima Madre, cuyo Pa-
trocinio imploramos reverentes:: 
A V E ' M A R I A 
Ta DQMINARTS FOTESTATI MARIS, , 
. m T i " j 
\J • Xa;; 
LADIE puede dudar que el mundo 
es semejante al mar , después que Jesu 
Christo ha comparado á la red deli 
Pescador la Santa Iglesia, ( x) Asi co-
mo la red recoge toda clase de peces 
sin distinción, grandes ó pequeños,, 
fieros ó mansos, saludabiés ó nocivos, 
asi: en un modo semejante la Santa: 
( i ) Simiíe esG Kegnum Goelorum- sagenas; 
miss^ i 'h -mar i .Mat í i . j ^ , , 48. 
w 
iglesia recibe su maternal regazo 
toda clase de hombres^ nobles 6 ple-
beyos ? ricos ó pobres ? pecadores ó 
Justos ; todos los quales viven mezcla-
dos y exteriormeate confusos entre 
.sí, hasta que el dia del Seáor , día de 
discernimiento y separación revele el 
mérito de cada uno , y separe la Igie-
.sia de los Justos de la Sinagoga de Sa-
tanás, ( i ) Pero entretanto forman los 
.malos entre sí mismos una especie de 
j-epóhlka moral, tan poderosa, que si 
Dios no sostuviese con su proteccioii 
omnipotente la pequeña repúbiiGa de 
sus verdaderos adoradores, nonfierei 
salva omnis caro (2^.Pereceñ3Li y se-
da sufocada en las aguas de la iniqui-
dad toda la generación de los hom-
bres. 
FORTIFICADOS ? pues? y reunidos los 
( i ) Apoc. 2. 9. (2) Math. 24. 22. 
2 O 
malos entre sí con el tenacísimo vínculo 
de la uniformidad de costumbres 9 ca-
da qual por su parte ? dice el Padre S. 
Ciprianoj ( i ) contribuye sus propias 
llagas é inmundicias para formar una 
masa común ó general de corrupción* 
Y de aquí nace aquel ayre maligno y 
pestilente que comunmente se llama 
ayre del mundo 9 mas nocivo mil ve-
ces que todos los uracanes y remoli-
nos: de aqui nace aquel tesoro ú océa-
no de iniquidadV que según la expre-
sión de un Profeta, se derrama por la 
tierra hasta anegarla toda, ( 2 ) De 
aqui aquellas encrespadas y furiosas 
olas de persecuciones , tentaciones y 
malos exemplos, en que como dice el 
(1) D . Cypr. in Epist. ad Donat. flagrant 
ubique delicta, & pasim multiformis generis 
peccandis per improbasmentes nocens virus ope-
ratur. (2) Ose^ e 4. maledicturn , & menda-
cium , & homicidium , & furtum inundaverunt. 
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vehemente Salviano 3 ó se han de su-
mergir los Justos 5 dexáadose corrom-
per como los demás, ó han de pade-
cer un perpetuo martirio de parte de 
los impios. ( i ) Ved 9 pues ? aqui el 
mundo, á quien yo llamo mar inquie-
to ? turbulento 9 puesto siempre en 
borrasca. ¡ Ah quantos generosos ba-
xeles 9 los mas bien trazados, mas bien 
ligados y carenados han zozobrado en 
é l ! ¡Ah quantos, no digo tímidos pa-
sageros, sino Pilotos habilisimos han 
hecho en sus malignas aguas un mise-
rable naufragio! Por cierto? dice el 
Padre S.Juan Chrisostomo, son muy 
pocos los hombres que no han naufra-
gado en el insidioso mar del mundo, 
( f ) Salv. de províd. apud Alap. in c. ¿. 
Epist. i . Joan. íta totum mundum íniquítcitil^us 
plenum cst; ut aut malí sint qui sunt in i l lo ; 
aut qui boni sunt multorum pcrsecutione cru-
cientur. 
unos en el p rkdp io ? otros enmedio 
del viage, y otros en fin estando ya 
para tomar el puerto: J41U in ipsis 
initik ? alii in itineris medio ? .alii in 
ipsumferéportum ingresinaufraghm 
feccre* ( í ) 
LAMENTABLE condición de la hu-
mana flaqueza > que á pesar de la ver-
güenza y .confusión de que nos cii-
bres, vienes aqui oportuna á servir-
me de disculpa para empezar la histOr 
ria de las hazañas marítirnas de S? Pe-
dro González por sus mismos naufra-
gios. Si .5 Señores: no os lo puedo ne-
gar sin desmentir temeraríamente las 
pocas memorias que nos ha consex-
vado la tradición de la vida de núes-
tro Héroe. Por mas ilustre que lo 
quisiese producir la naturaleza^ ha-
ciéndolo brotar bástago generoso de 
(1) D i v . Chris. ad versus vi tup. v i t . monast. 
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los antiguos González y Tellez de 
Meneses , tan distinguidos en hechos 
heroicos en las memorias de nuestra 
Nación, por mas ilustrado que lo for-
mase una educación piadosa y cultá;, 
que con unas costumbres inmaculadas 
supo juntar la aplicación y adelanta-
miento en las letras humanas y divinas. 
Por mas enriquecido de dotes pre-
ciosísimos en alma y cuerpo 9 con qué 
Ib dispusiese el Cielo á la peligrosa 
navegación que había de hacer por ef 
tempestuoso mar del mundo ? apenas 
empezó á jugar los remos de su pro^-
pia libertad , saliendo de la disciplina 
del Obispo de Falenciaj, su T í o , cuyo 
Palacio fue siempre para Pedro puer-
to segurísimo de salud; apenas soltó 
las velas de sus elevados pensamientos> 
al ayre del siglo, empegó á vacilar es* 
te Hermoso vagél azotado vigorosa-
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mente por los impetuosos vientos de 
la soberbia y vanagloria. Era Pedro 
Joven de agraciado semblante: era 
noble; era rico ? y era sábio: ved 
que quatro uracanes ó quatro remo-* 
linos ? capaz qualquiera de ellos de 
poner en manifiesto peligro la virtud 
veterana de los mismos solitarios, 
quanto mas la de Pedro ? que sobre 
ser visoña 5 andaba expuesta de con-
tinuo á los halagos de la hermosura, 
y á los aplausos y lisonjas que traen 
tras sí la sabiduría y las riquezas. En-
tre tantos escollos y travesías ¿ qué 
mucho será que pierda el rumbo des-
de el mismo principio de su viage? 
Lo perdió en efecto : engreído 
de la opulencia y delicias que le faci-
litaba el Deanato de Palencia, en que 
demasiado temprano lo colocó su Tio , 
ansioso sobremanera de los vanos 
inciensos, que el raundp suele 
crificar á sus ídolos , para merecer 
cultos tan vanos, con mas vanos luci-
mientos salió Pedro á caballo con to-
dos los arreos del luxo mas profuso, 
cortejado de una numerosa tropa de 
jóvenes iguales á é l , no menos en la 
nobleza de su ilustre sangre, que en 
la vanidad de sus pensamientos: salió, 
digo 3 no tanto á divertirse paseando 
por la Ciudad , quanto á divertir la 
Ciudad dándole á ver el escandaloso 
espectáculo de un Dean, es decir, el 
primer Sacerdote de un Clero tan nu-
meroso y respetable, degradado vo-
luritariamente de la compostura y mo-
destia , propias de un Ministro de 
Jesu Ghristo, y colocado por su pro-
pia sentencia entre la despreciable 
chusma de los mundanos mas distrai-
clos y sensuales , y esto puntualmente 
d 
t 6 
en un dia, en que celebrando la Santa 
Iglesia el humilde y pobre Nacimien-
to de N . Sr. Jesu Christo, su vanidad 
había de ser precisamente mas diso-
nante y mas escandalosa. 
VED, Señores, qué infortunio 
tan lastimoso! ¡Quien no siente con-
movérsele el pecho de compasión 3 al 
ver un buque tan bello, de corte tan 
ayroso, de fábrica tan primorosa 9 de 
esperanzas tan alegres, tan bien liga-
do y carenado zozobrar y casi sumer-
girse con el golpe impetuoso de las 
olas del mundo, movidas violenta-
mente del viento, de la vanidad y del 
contraste del mal exemplo!: sin em-
bargo aun podemos tener esperanza 
de su salvamento. Observad, Señores, 
que esta arrogancia fastuosa del Dean 
de Falencia es muy semejante á aque-
lla que rebozaba el corazón de San 
Pablo, quando iba en su caballo tam-
bién amenazando á la reciennacida 
Iglesia de Jesu Christo. Esta caval-
gata ^ inventada por la vanidad de Pe-
dro por las calles de Falencia 9 es muy 
parecida á la que trazó el orgullo de 
Saulo por el camino de Damasco. 
Qué pensáis? quizá en ella le tendrá 
Dios prevenida una ráfaga favorable, 
que por medio del mas profundo aba-
timiento, no solo lo salve del peli-
g ro , sino qne lo conduzca como á 
S. Pablo á su mayor fortuna y exál-
tacion. 
CREÉIS que finjo? pues observad 
á Pedro en su viage, y quedareis 
desengañados: ve dio allí, que quan-
do mas embelesado iba en el aspecto 
de tanto objeto brillante y halagüeño 
como se presentaba á su vista, quan-
do mas embriagado con el fortisimo 
d % 
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viso de los aplausos y lisonjas, que es 
propiamente el cáliz insidiosa con 
que emponzoña en vez de apacentar 
á sus héroes la Babilonia de este mun-
do y cae Pedro inopinadamente de su 
caballo y en tan mala coyuntura, que 
derramados torpemente todos sus 
miembros en un sucio lodazár, quedó 
marcada en su rostro y vestidos con 
las vilísimas marcas del desprecio 9 y 
hecho espectáculo de risa al innume* 
rabie pueblo que lo miraba» 
Qué confusión ! Conmuévese 
súbitamente al verlo toda la multi-
tud dividida en diferentes afectos, 
pero para el Deaii todos muy amar-
gos: allí unos se sueltan en difusísi-
mas risas; otros aquí prorrumpen en 
amargas declamaciones contra elluxo 
y fausto de los Eclesiásticos. Quien 
se alegra del caso, mirándola coma 
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evidente castigo de la soberbia: quien 
se compadece y reconociéndolo como 
una casualidad desgraciada : quien 
también lo insulta á su vez 9 como 
triunfando por embidia de sus luci-* 
mientos: todos gritan á un tiempo, 
unos por compasión 9 otros por emu-
lación, otros por ligereza. En una 
coyuntura tan crítica ¿quales pensáis 
fueron los afectos que debieron nacer 
en el corazón de un Joven Heno de 
espíritus vivaces, encendido en ar-
dientes deseos de la gloria mundana, 
y lisongeado pródigamente de la for-
tuna , viéndose cubierto por todas 
partes, en vez de aplausos y lisonjas, 
de una desecha tempestad de baldo-
nes, irrisiones é insultos? ¿No os 
parece que tal accidente debió su-
mergir su corazón en aquellas hincha* 
das olas de tristeza, que ocuparon el 
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corazón de Antioco ( i ) al verse der-
ribado también de su caballo, cu-
bierto de afrenta y de ignominia quan-
do mas orgulloso corria á coronarse 
de gloria en Jerusalen? Pues os enga-
ñáis ciertamente ; y muy de otra ma-
nera lo dispúso la amable Providencia 
de aquel Señor que velaba sobre el 
Joven Pedro , á quien habia destinado 
para Dominador del mar del mundo 
y Pacificador de sus olas. 
No parece sino que aquel lodo 
inmundo 9 que desfigurando torpe-
mente su bello semblante, cegó mi-
serablemente los ojos de su cuerpo, á 
semejanza del que formó Jesu Christo 
con su sagrada saliva, fue un colirio 
de nueva y eficacísima v i r tud , que 
batió las densas cataratas con que el 
negro vapor de las concupiscencias 
( i ) Machab. 6. 
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mundanas habia obscurecido los ojos 
de su espíritu. O! qué poderosa inun-
dación de luces, de ideas? de pensa-
mientos, y de afectos sucedió en este 
punto á la deshecha borrasca de insul-
tos é irrisiones en que se vio sumer-
gido ! ¡ Qué confusión de sus vanida-
des pasadas! ¡ Qué sentimiento de ha-
ber abatido la sacrosanta dignidad de 
su carácter á un extremo de despre-
cio tan profundo ! ¡ Qué dolor de ha-
ber perdido tanto tiempo, disipado 
tanto dinero, tolerado tantos afanes 
por ccritentar un Señor tan poco dig-
no de ser servido como el inundo! 
¡Qué impaciencia por acertar con los 
medios de evadir el peligro presénte, 
y evitarlo para siémpre en lo-pór Ve-
nir! Enmedio de este tropél de refle-
xiones, las impetuosas con lentes de 
la Luz celestial, que cubrían ya feliz^ 
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mente su alma ? se aumentan por ins-
tantes 5 y disipando del todo las tinie-
blas de su espíritu 5 forman en él otra 
especie de borrasca r en que zozobra 
dulcemente su yoluníad. Conoce con 
amargura de su alma sus yerros pasa-
dos , y agradece á m Criador la feli-
cidad de que no hubiesen sido mayo-
res. Ríndese en fin del todo su cora-
zón á la impresión de la hnz divina: 
caé precipitado y enteramente des-
hecho el enorme coloso de su sober-
bia : desaparece su ambición: se disi-
pa su vanidad., y una finisima llama de 
Amor Divino entra á ocupar en su 
corazón el lugar que antes ocupaba 
injustamente el amor al mundo y á sus 
aplausos. Levántase en fin Pedro del 
todo mudado en otro hombre; y sin 
antender al aseo de su persona desfi-
gurada 5 sin; hacemasa dél obsequiosQ 
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cortejo de sus amigos y c nados 9 des-
preciando altamente los clamores y 
burla de los que observaban su apa-
rente infortunio , triunfando á un 
tiempo mismo de las honras y de los 
desprecios del mundo se desembaraza 
prontamente de la compañía de IQS 
que le cortejan ? y se retira á la sole-
dad de su aposento ? para tomar alli 
las medidas mas acertadas de su de-
fensa. 
CÚBRANSE aquí de confusión y de 
Yergüenza los miserables fabricado-
res de las divinidades paganas. Hún-
dase en el profundo del desprecio la 
pretendida fecundidad de la humana 
imaginación; y dé aquí testimonio á 
la verdad, de que ni aún auxiliada con 
los sutiles instrumentos de la ficción 
y de la mentira, ha sabido jamas fa-
bricar una imagen de fortaleza fingi-
e 
da , que pueda colocarse con decencia 
al lado de la verdadera é invencible 
fortaleza, con que Ja eficacia de la 
Gracia Divina sabe armar alos San-
tos» Jamas la idolatría mas inconside-
rada supo inventar un Anteon tan ro-
busto 9 que aun ayudado de la repeti-
da renovácion de fuerza que adquiría 
con el contacto de la tierra, saliese 
victorioso de las manos de Alcidés.fi) 
Mas la virtud todo poderosa del Dios 
verdadero sabe y puede hacer éon su-
ma facilidad que un hombre derriba-
do y postrado en el lodo por un efed^ 
( i ) Non expectatís Anrhíeus viríbus hostia, 
Sponte cadit , majorque, accepto robore , surgir. 
Quis quis inest terris, i n ffessos spiritus artos 
Egeri r t i r : : : 
U t tándem auxilíum tactx prodesse parentis 
/ilcides sensi-t::: 
.Sustulit al té, 
Nitenfem in térras JubeDem. Moríentls in artus-
Ngn potuit nati telus permitere vires.-
Lucan. Phars. Ub. 4. 
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to de su debilidad y miseria, sé levan-
te de él tan vigoroso 9 que en adelan-
te ninguna cosa del mundo sea capaz9 
no digo de rendirlo , pero ni aun de 
coniTioverlo. Esta caída, que á I03 
íxjos del mundo pudo parecer m ver-
dadero naufragio 5 fue como la de S. 
Pablo, una brisa favorable que im--
pelió oportunameiite la nave de sa 
espíritu dormida algún tanto sobre las 
agitas de la vanidad, para que no se fue-
se á fondo. Y con efecto, desde que 
ilustrado con esta luz del Cielo conpr 
ció Pedro su peligro, pudo decir 
también con el Apóstol: Continuo non 
0cquiebi carni & sangulni (1)« E l 
mundo entero fue un objeto de des« 
precio para él. La carne y la sangre 
nada tuvieron en adelante de estima* 
ble ó bello 5 que llevase su atención ó 
*évú Ú '.;o *! ó ? obifdí), ifíin Ibb oíruiá 
(1) A d Galatli. cap, i . 
2^ 
mereciese su aprecia. Antes instrui-
do ya de sus engaños por el propio 
peligro, trató de oponerse vigorosa-
mente a todas sus máximas, y comba-
t ir todas sus concupiscencias: Cowímz/a 
non acquiebi carni sanguini: y lo 
puso en execucion por un medio se-
mejante á aquel á que suelen apelar 
los Navegantes para evitar los nau-
fragios. 
LUEGO que por el tardo movi-
miento de la nave en sobrenadar á las 
olas conjeturan su peligrorla primera 
diligencia es aligerar el buque para 
disponerlo á la carrera. Arrojan sú-
bitamente al agua los fardos y alhajas 
de mas peso, aunque sean las mas pre-
ciosas 3 y en que llevaban fundadas las 
esperanzas de su fortuna * y á toda 
prisa trabajan por alexarse de squel 
punto del mar 3 donde, ó por la irre-
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guiaridad del fondo, ó por la cerca-
nía de los escollos y colinas, son mas 
impetuosos los vientos , 6 mas rápidos 
ios remolinos: y una maniobra seme-
jante fue la que executó S. Pedro Gon-
zález para salvarse de las borrascas del 
mundo. Retirado á la soledad de su 
aposento , para imitar también en esto 
la conducta de S. Pablo, en dos ó tres 
dias poco mas ó menos reduxo to-
do su plan de operaciones á tres artí-
culos : lo primero arrojó de sí, no so-
lo de su corazón, sino también de su 
casa todas sus riquezas, alhajas, mue-
bles y vestidos, para proveer con 
ellos á la necesidad de muchos mise-
rables, hasta quedarse en una pobre-
za tan rigorosa, y desnudez tan abso-
luta, que nada reservó de todo, sino 
el vestido que bastaba á parecer con 
decencia delante de las gentes: lo se-
gundo renunció absoluta é irrevoca-
blemente á todos los honores y distinr 
ciones de su casa? á todos los dere-
chos y privilegios de su dignidad; y 
lo tercero sin mas deliberación cor-
rió ? no á la verdad como quien huye, 
sino como quien triunfa á asegurar 
la nave de su alma en el Convento 
de Predicadores 9 que acababa de fun-
darse en el ultimo ápice de la auste^ 
ridad y rigor evangélico. 
O! qué resolución tan animosa? 
Aguarda, Pedro mió. A donde vas ? 
¿A donde te conduce tu fervor ó tu ce-
lo? ¿Asi sin mas consulta5 prepara-
ción, ni experiencia acometes una em-
presa tamaña, tan desproporcionada 
á tus fuerzas, á tu edad, á tu tempes 
ramento ? á tu educación ? ¿ No ves, 
joven incauto, que eso es huir de un 
peligro para dar quizá en otro mayor? 
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Yo bien sé que tu generoso corazón 
te hace valiente, y tu inocencia ani-
moso ; pero pasar en un momento de 
Dean á Religioso 9 y de las delicias de 
una juventud relaxada á la estrechez 
y austeridad de un pobre habitador 
de los Claustros 9 perdonadme; mas 
me parece riesgo que seguridad r y 
mas traza tiene detentación que de 
victoria. Pero no hay que cansarse: 
nada aprovecha para contener su fer-
vo r , ni hay remedio para detenerlo. 
Sigámoslo 5 Señores ? y no temáis, 
porque Dios es quien lo guia: este 
Señor es quien lo conduce al Claus-
tro de Sto. Domingo ? donde lloverá 
sobre su tierno corazón todas las ben-
diciones de su dulzura ? para que des-
pués de haber dominado el mar del 
mundo , triunfando á un tiempo de 
sus lisonjas y de sus desprecios, domi^ 
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ne también el mar de su corazón, 
triunfando de sus pasiones y apetitos. 
Tu DOMINARIS FOTESTATI MARIS, &C. 
S- I I . - , 
X N nuevo orden de objetos se ofre-
ce aqui á nuestra imaginación: múda-
se enteramente la escena y el quadro 
magnifico de las hazañas de S. Telmo 
se presenta aquí en un aspecto total-
mente diferente, pero no menos ma-
ravilloso. Para salvarse de las borras-
cas del mundo arrojó Pedro en sus 
malignas aguas todos aquellos bienes, 
en que el mundo podia pretender al-
gún derecho, y llega al Puerto de 
la Religión sin haber reservado del 
naufragio mas que á sí mismo. Mas 
quando podia creerse en seguridad, 
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vé nacer un nuevo género de borras-
cas dentro de su mismo corazón 5 que 
era lo único que le quedaba experi-
mentando á mucha costa suya; que si 
es victoria grande renunciar el hom-
bre por Christo todo lo que posee ? es 
victoria mucho mas grande y mas cos^  
tosa renunciarse y negarse á sí mis-
moydesnudarse de sus mas naturales 
inclinaciones hasta dominar y sujetar 
sus pasiones todas. Estas pasiones 9 di-
ce el Padre S, Agustín 9 mueven al 
.hombre dentro de su mismo corazón 
tempestades mas deshechas y borras-
cas mucho mas peligrosas que todas 
•las del inundo^ ahora se levantan una 
ola de ambición j ahora otra de ira; 
ahora un golpe de embidia; ahora un 
uracan de soberbia; tal vez un torbe-
llino de luxuria. O Dios! quanto pe-
ligro puede traer a la nave de nuestra 
/ 
4? 
alma cada uno de estos impetuosos 
movimientos ! Fénto igitur fiante $ 
fiuctu in surgente rpcriclitattir navís, 
periclitatur cor tuum. No hay otro 
remedio, concluye el Santo Doctor, 
para escapar un cierto naufragio, que 
imitar la prudencia de los sábibs Pilo-
tos en tales conflictos; y sin apartar 
jamas los ojos de la aguja que nos guia 
por: tan invadeables abismos y mover 
oportunamente las cuerdas á nuestras 
pasiones 5 abatir las velas de. nuestros 
vanos pensamientos: en una 'palabrá, 
no cesar en la oración y mortificación 
hasta hacer callar los vientos de las 
tentaciones ? y reducir nuestro cora-
zón á una quietud profunda: Ergo 
compescam me ab iracundia meav & 
sic redibo ad quietem cordis meu ( i ) 
:; c "'.:ifp I soiC O ,ú"íi:y.\ú ÚJ GILÍ 1 
( i ) D i v . Aug. hom. 3. Ínter 17. quíc extant 
t d cale. Tom. 10. 
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C 1 VED9 pues 5 aquilas nuevas ma4 
niobras de que se sirvió S. Pedro 
González para dominar el mar de su 
corazón 9 y mitigar los ftiriosos em-
bates de sus pasiones; y lo consiguió 
tan completamente 9 que por la facili-
dad con que lo executaba so domi^ 
nio sobre sí mismo , fue muy seme-
jante al que exercitó Jesu Christo so^ 
bre las olas del mar de Galilea 9 quan¿ 
do viajaba por él con sus Apóstoles^ 
Agitadas á deshora las olas de este la-
go 9 azotaban tan fuertemente la tris-
te nave, que los Apóstoles, temiendo 
su naufragioV corrieron asustados á 
despertar á su Maestro, que con su-
mo sosiego dormia profundamente en 
la popa. Despertó el Salvador, y des-
pués de corregirles blandamente su 
pusilanimidad , con voz imperiosa 
mandó al mar y á ios vientos que se 
.8 .íijJíM ( i ) ; 
sosegasen, y en el momento mismo^ 
se aquietaron los vientos, se amansan 
ron las olas ? y volvió el mar á una 
calma tan pacifica , como si jamas se 
hubieran movido sus aguas: Et facta 
est tranquilitas magna, ( i ) ¿Y no es 
este, Señores, un efecto semejante 
al que obraba sobre los movimientos 
de las pasiones el prodigioso dominio 
que exercitaba S. Telmo sobre su 
corazón? 
POR absoluta que fuese la renurt* 
cía que hizo Pedro al tiempo de con-
sagrarse á Dios en la Religión de to-
dos los honores ^ dignidades, y dis-
tinciones del mundo, todavía las l i -
sonjeras memorias de su pasada pros-
peridad, á manera de sirenas encanta» 
doras pulsaban blandamente ala puer-
ta de su corazón con aquella misma 
3íjp:^ciü3Ív..^oi i . . ^ IHOI if. obn^ra 
( i ) Math. B . 
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patética cantinela que cantaban al co-
razón de S. Agustín sus pasadas deli-
cias y diversiones: Dimittis né nost 
¿Es posible que serás tan duro é in -
sensible para con quien con tan obse-
quioso cortejo te ha servido ^ que no 
solo nos dexes para siempre 7 sino que 
nos afrentes también, reduciéndote al 
abatimiento y vileza de una vida tan 
miserable V y tan poco conforme al 
explendor de tu condición ? Dimittis 
fié nos? OI qué golpe de mar tan po-
deroso para un corazón como el de 
Pedro, naturalmente inclinado á la 
gloria mundana ? y que apenas cono-
ció otro contraste que el de la vani-
dad! Pero no hay cuidado: Pedro 
vela como diestra Piloto al timón de 
la nave^y la salvará del riesgo: él vuel-
ve prontamente los ojos de su espíritu 
á aquel Señor 9 que es el norte de su 
navegación; mas no contento con im-' 
plorar su socorro ? arría súbitamente 
las velas de sus pensamientos, para 
que no se hinchen con el ayre de la 
ambición y vanidad : considera sü pro-
pia miseria y vileza; y creyéndose el 
mas despreciable de los hombres ? se 
aplica á los exercicios y ocupaciones 
mas viles del Convento: servir en la 
cocina ? limpiar los utensilios del Re-
fectorio 9 asear las piezas de la casa 
eran las ocupaciones mas de su gusto, 
hasta servir de miserable peón en las 
obras, no solo del Convento, sino en 
ks de los puentes que él mismo fabri-
có para beneficio de los Pueblos. Y á 
pocos pasos que daba en estos humil-
des exercicios ^ cesaba el viento de la-
soberbia j se aplacaban las olas de la 
ambición 9 y quedaba su corazón en 
su acostumbrada tranquilidad : £ ^ 
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facta est tranquilitas magna. 
LA carne de Pedro ? que hasta 
la última i-espiracion de su vida con-
servó inmaculado el candor de su pu-
reza virginal 9 estaba por otra parte 
tan consumida por sus perpetuos y 
estrechisimos ayunos, tan marchita 
por sus continuos trabajos y espanto^ 
sas penitencias 5 que mas que de ni} 
cuerpo vivo representaba el aspecto 
de aquellos antiguos y denegridos 
troncos 9 á quienes el tiempo y las inr 
clemencias de las estaciones han des* 
pojado de todo verdor y consistencia: 
ó para explicarme con los términos 
de un Historiador de su vida r no era 
otra cosa su cuerpo que un atado de 
huesos y tendones envueltos en el tos-
quísimo fardo de su arrugada y dene-
grida piel ( i ) . Sin embargo entre 
( i ) Pineda lib. 2. capir. 6. 
estas yertas cenizas de su carne en-
contró el sucio espíritu de Asmodeo 
alguna chispa que soplar, y la sopla-
ba tal vez con tanto Ímpetu ? que sus-
citaba en el cándido corazón de Pe-
dro tal qual tormenta. Tempestad pe-
ligrosisíraa! Combate arriesgado 7 y 
el mas duro entre todos los combates 
de los Ghristianos? en que solo el des-
cuido de un momento puede ocasio-
nar una pérdida irreparable!; y por lo 
mismo estos eran ios combates, estas 
las tempestades en que la vigilancia 
de Pedro redoblaba sus atenciones y 
multiplicaba sus maniobras. Este era 
el caso en que a los ordinarios rigo-
res de su penitencia añadía nueva es-
trechez en sus ayunos, nueva dureza 
en sus cilicios, nuevo esfuerzo en sus 
disciplinas, nueva puntualidad en la 
custodia y mortificación de sus senti-
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dos: hasta que en fin, cansado de una 
constancia tan porfiada ? se daba por 
vencido el espíritu tentador, y huía 
precipitadamente, dejando el cora-
zón de Pedro en una tranquilisima 
calma: Et facía est tranquilitas mag~ 
na. En suma ? Señores: jamas se ex-
citó en el corazón de S. Telmo movi-
miento alguno desreglado, que no 
obedeciese el imperio de su voluntad* 
No hubo jamas pasión tan violenta, 
apetito tan rebelde, afecto tan vivo, 
ó inclinación tan natural, que no sus-
pendiese su ímpetu , depusiese su fu-
ria , y se sugetase á su dominio, de-
xando su corazón en serenidad y re-
poso : Et facta est tranquilitas magna. 
¿PERO qué extraño es tuviese 
tanto dominio sobre su propio cora-
zón el que mandaba como en jefe en 
los corazones de los demás hombres? 
5 ° 
Sí , no lo dudéis, Señores: el domi^ 
nio que Dios comunicó á S. Telmo 
sobre el mar espiritual del corazón 
humano 5 fue un dominio, si puede 
decirse asi 9 ilimitado: y con aquella 
misma facilidad que sosegaba las bor-* 
rascas de sus propias pasiones ^mane-
jando oportunamente la brújula de su 
oracionj y Jas cuerdas de su morti-^ 
ficacion? con esa misma hacía calmar 
también las horrorosas tempestades 
que movian las pasiones en el corazón 
de sus próximos con las eficaces nm-
niobras de sus Sermones ? y de sus 
exemplos. 
SERMONES de S. Telmo. A h ! qué 
campo tan vasto de reflexiones y dis-
cursos se abre aqui á mi imaginación 
al correr el cerrojo de esta sola pala-
bra! Pero reflexiones y discursos, 
que será fuerza dexar sepultados en 
5r 
un alto silencio; porque ¿ con qué 
arte podré reducir á pocas líneas las 
excelencias y preciosidades de unos 
Sermones, que ellos solos pudieran 
dar materia para muchos panegíricos? 
Sermones de S. Telmo 9 que repeti-
dos y continuados por el largo espa-
cio de veinte y quatro años en los 
Reynos de Castilla, L e ó n , Navarra, 
Galicia, Portugal, Aragón, Valencia, 
Principado de Asturias y Cataluña, y 
Señorío de Vizcaya, fueron tan ad-
mirados de los sábios, tan celebrados 
de los virtuosos, tan aplaudidos de los 
Reyes, Príncipes y Magnates, y tan 
deseados de todos los Pueblos de nues-
tra Nación, que al tener la noticia de 
la venida del Santo Predicador, sallan 
á los caminos y cumbres de los mon-
tes, y sin esperar á oir su voz, al des-
cubrir de lexos el consumido y penU 
é*2 
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tente semblante del Varón Santo, em-
pezaban á experimentar los saludables 
efectos de aquella paz ? que según San 
Pablo, sobrepuja á todas las delicias 
del sentido; mas desde el momento 
que haciendo alto Pedro, arrimado á 
un árbol , ó puesto sobre una piedra, 
extendía su mano denegrida por la 
continua operación de opuestos tem-
porales , hacia silencio, y empezaba 
á hablar: A h ! quien podrá explicar 
la extraña conmoción de devotos afee-
tos que se excitaba en el corazón del 
innumerable concurso! A l l i unos pro-
rumpen en profundos gemidos: aquí 
otros se hieren el pecho en señal de su 
contrición: quien no pudiendo conte-
ner los afectos de su penitencia, se ar-
roja en la tierra; y quien interrumpien-
do oportunamente las palabras delSto. 
Predicador, gri ta, anegado en lian-
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to., perdón, misericordia: en una pa-
labra 9 los Historiadores de la vida da 
S. Telmo ? y los mismos procesos pre-
sentados y aprobados en Roma para 
su canonización aseguran contestes, 
que jamas salió Pedro del lugar ó ca-
sa donde una vez entró sin dexar la-
bados con las saludables aguas de la 
penitencia sacramental los corazones 
de quantos tenian la felicidad de oír-
lo ; y por furiosas que fuesen las bor-
rascas que en sus almas moviesen las 
pasiones desenfrenadas, la voz efica-
cisima de este sábio encantador del 
Cielo las sosegaba y amansaba 9 re-
duciéndolas á una paz profunda: Fac-
ía est tranquilitas magna. 
N i es esto decir que fuese Pe-
dro tan feliz en los encantos de su 
voz, que no encontrase nunca tal qual 
corazón de malicia tan refinada, y de 
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tan obstinada dureza, que resistiese á 
su eficacia. No j Señores: encontró 
Pedro mas de una vez esta clase de 
corazones; pero qué pensáis? su au-
toridad en esta ciase de golfos era en 
cierto modo irresistible 9 y por tanto^ 
quando para tranquilizar sus tempes-
tades no alcanzaba la eficacisima fuer-
za de sus palabras ? acudia á las obras, 
y quedaba vencedor sin falta alguna. 
Este fue el efecto maravilloso que ex* 
perimentó para su mayor felicidad 
una muger perdida en tiempo que 
asistía S. Telmo de Confesor al Santo 
Rey D. Fernando en el cerco de Se-
villa. 
TAN distante estaba esta infeliz 
de rendirse á la vivísima impresión de 
los Sermones de S. Telmo , que antes 
por el contrario 9 halagada del bello 
semblante del Varón de Dios, ó mas 
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bien por hacer ostentación de su fu-
nesta habilidad y atractivo diabólico, 
formó el proyecto horrible de dar en 
tierra con aquel admirable coloso de 
pureza y santidad: trazó toda la plan-
ta del infernal designio: estudió los 
medios de executarlo: consultólo to-
do también con sus mas perdidos 
amantes; y aprobado el plan por to-
dos votos, buscó al Santo en su tien-
da con pretexto de confesar sus peca-
dos* Condescendió incáuto el zelo 
inocente de nuestro castísimo Pedro; 
pero á pocas palabras en que ella em-
pezó á jugar las infernales máquinas 
de sus feos designios ? advirtió Pedro 
su propio peligro: y á pesar del hor-
ror , que en este momento discurrió 
súbitamente por todas sus venas ^ re--
cogiendo todos sus vigorosos espíri-
tus ? la cor rigió con viveza de su 
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desemboltura, y la advirtió con reso-
lución de su sacrilegio; pero recono-
ciendo que sus reconvenciones, en 
vez de calmar, embravecian mas las 
olas de una tempestad tan deshecha 
¿qué pensáis que hizo? apelaría á la 
oración? pero esto era dar tiempo al 
enemigo para que se rehiciese y for-
tificase contra él. Acudiría á la mor-
tificación? ¿pero á donde encontraría 
Pedro cilicios mas crueles, disciplinas 
mas sangrientas, que aquellas con que 
actualmente traia rasgadas sus ino-
centes carnes ? Tomará el recurso de 
huir? pero entre tan confusa multi-
tud, ¿cómo podria huir de una furia, 
que perdido el temor de Dios, y la 
vergüenza de los hombres, lo seguiría 
á todas partes, y pondría en peligro 
á lo menos la reputación de su minis-
terio ? Dios Justo, Dios Fidelisimo 
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¿cómo dormís con tanto reposo, de^  
xando á vuestro Siervo batallar solo 
con olas tan bravas, que ponen Ja na-
ve de su alma en manifiesto peligro 
de sumergirse ? ¿ Permitiréis que se 
pierda en un momento la ganancia de 
tantos años de austeridades, de tra-
bajos y de penitencias ? ¿ CoQsenti-
reis que un vaxel tan interesadó, 
cargado de tantas riquezas y pre-
ciosidades dé al través , y se pier-
da, estando ya casi para entrar en el 
Puerto? 
N o , no lo temáis, Señores: la 
pureza virginal de Pedro, fortalecida 
de nuevo con una virtud celestialyle 
descubre un recn^Qo 9 difícil á la ver-
dad para otro corazón menos animo-
so que el suyo; pero sumamente opor-
tuno, no solo para salvarlo del ries^ 
go j mas para cubrir también de i g -
nominia á su enemigo. A pocos p& 
sos de su tienda descubre Pedro una 
grande hoguera que habían encendi-
do los Soldados para templar algún 
tanto los rigores del frióry en el mo-
mento en que las malignas persuasio-
nes de la infernal rauger eran mas v i -
vas , quando las olas de concupiscen-
cia, que el sucid espíritu de Asmodeo 
excitaba en su ^ corazón r emn mas 
bravas r súbitamente corre eí Varón 
de Dios ^  y asi vestido como estaba^ 
se arroja intrépidamente enmedio de 
las brasas 9 y recostada tranquilamen-
te sobre ellas, insulta á la infeliz ten-
tadora ? dándole en cara con su impu^ 
dencia, y cmi QH impierl^rí^ y ella ató-* 
nita á la vista de un fénomeno de c as* 
tidad tan asombroso, espantada , no 
menos de que el Varón de Dios des-
preciase la voracidad del fuego, que 
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de que el fuego respetase ? no solo su 
carne inmaculada 9 sino hasta sus mis-
mos vestidos, como confesándose ven^ 
cido de la interior llama de caridad 
que ardia en sü pecho Apostólico, 
cubierta de confusión y de vergüénr 
za 9 detestando sus pasadas desemboli. 
turas 9 soltó su lengua en alabanzas # 
la santidad de Pedro ? su corazón en 
profundos gemidos de penitencia, y 
sus qjos en una blanda y copiosa l lu -
via de lágrimas de contrición ? que 
calmó repentinamente los impetuosos 
jnovimientos de la concupiscencia, é 
introduxo la bónanza y serenidad en 
sü espíritu: Etfacta est tranquilitas 
magna, . 
¿A DONDE iré yoyDyentes^ por 
TOces :propiasj expresiones acomoda-
das , símbolos é imágenes oportunas, 
para celebrar, según su mérito^ un 
6o 
triunfo tan glorioso ? ¿Quien es este, 
podemos decir nosotros con igual 
motivo que los Jud íos , que fueron 
testigos del milagro de Jesu Christo 
en Genezarét? ¿Quien es este á quien 
obedecen los mares, y á cuyo impe-
rio se subordinan, callando los mas 
furiosos vientos de tentaciones y pa-
siones ? Quis est hic 9 quia venti £? 
tnare ohediunt ei ( i ) . E l domina el 
mar del mundo, y triunfa de todos 
sus lazos y concupiscencias; él domi-
na el gran mar del corazón humano, y 
pone en sugecion todas sus pasiones; 
justo es, pues, qué Dios ea premio 
de su fidelidad, y de su valor, le dé 
parte de aquella suprema autoridad, 
que tiene sobre el mar material, cons-
tituyéndolo dominador da todos sus 
( . ) xMath. 8. i7. | 
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golfos 9 y pacificador de sus olas por 
medio de sus milagros. 
Tu DOMINARIS POTESTATI MARIS, 
§. I I I . 
JLLEGAMOS finalmente 9 aunque tan 
tarde y tan cansados al punto célebre 
de los milagros de S. Telmo; pero 
advertid que quando digo milagros, 
no hablo de los innumerables que 
obró Dios por su intercesión, aun 
quando vivía en carne mortal , en fa-
vor de quantos se le encomendaban 
en sus necesidades: no hablo tampo-
co de aquella prodigiosa multitud de 
milagros que obró Dios por sus mé-
ritos al tiempo de su muerte 9 ó bien 
invocando su nombre, ó bien aprove-
chándose del maravilloso licor que 
man .'aba de su sepulcro , al qual 5 se-
gún la expresión de un Historiador de 
su vida 9 concurria toda clase de gen-
tes á buscar milagros ? como se va á 
buscar agua en los rios, y peces ó 
arenas en el mar. Hablo únicamente 
de sus milagros en favor de los Na-
vegantes 5 porque estos son los mila-
gros que han hecho célebre sobrema-
nera el nombre de S. Telmo 9 y que 
verdaderamente son dignos de espe-
cial admiración ? aun dentro de la cla-
se de milagros , ó ya se atienda á su 
particular naturaleza , ó ya á su fre-
qüencia y perpetuidad. 
EL mar es por sí mismo una 
criatura tan maravillosa, que no han 
faltado Filósofos descaminados, que 
lo creyesen formado del sudor ó de 
las lágrimas de Dios. Necedad ridi^ 
cula, de que se burlan altamente San 
¿ 3 
Ireneo ( i ) y Tertuliano ( 2 ) ; pero si 
esto es necedad extravagante 5 no lo 
es asegurar, como lo asegura Santia-
go en su liturgia ( 3 ) , que asi como 
los Cielos publican la grandeza de 
Dios 5 el mar es un perpetuo prego-
nero de su Omnipotencia. Toda la 
tierra está llena de su gloria; pero el 
mar es el símbolo mas propio de su 
poder ? y esto fue lo que quiso signi-
ficar el Angel que vio S.Juan en el 
Apocalipsis 5 que afirmando el pie iz-
quierdo sobre la t ierra, apoyó el de-
recho (en que está representada la 
Fortaleza) sobre la inconstancia de 
las aguas del mar; como advirtiéndo-
ÜOS 7 que solo aquel poder in f in i to , 
que tuvo bastante virtud para for-
(1) D . Tren. lib. 2. cont. heres. e. 1. 
(2) Ter tül . l ib . i . cont. Valent. 
(3) D . Jacob, orat. 2. liturg. in principa 
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imrío 5 tiene bastante fortaleza para 
sugetarlo , y contener los impetuosos 
movimientos de sus olas. En vano 
Cyro y Xerxes intentaron una em-
presa tan imposible (1 )• En vano An-
tioco y Julio Cesar ( 2 ) se jactaron ne-
ciamente de este privilegio. Solo 
Dios ? dice el Santo Job 5 es á quien 
compete la regalía de poner grillos al 
mar, y sugetarlo á leyes; Circundedi 
ilum terminis meis 7 & posui vectem 
hostia (3). 
PUES esta regalía tan propia y 
privativa de solo Dios es la que co-
municó este Señor á San Pedro Gon-
zález en premio de su caridad y de 
SU zelo ; cuya investidura recibió aun 
viviendo en carne mortal 9 quando 
(1) Apud Lorin. in Psalm. 8. f, 10. 
(2) 2 Mach. 9. & Luc. Phars. 1. 5. 
( 3 ; Job. 18. 
irrédlcandc) en los campos de Bayom 
á vanos pueblos que habían concur-
rido á escucharle, disipó con la señal 
^e la Cruz , que íbrmó en el ayre coa 
su bendita mano , una furiosa tor-
fílenta ? que asustando con espantosos 
Ineteoros el corazón de sus oyentes^ 
les impedia la atención á sus palabras^ 
l^ed5 pues , aqui el primer eslabón de 
ésta prodigiosa cadena de milagros, 
^jue en esta línea ha obrado el Señor 
por intercesión de S. Telmo. Ved 
aquí la época felicisima en que dio 
principio la ferviente devoción de los 
Navegantes para con él, de iiiodo,que 
aun viviendo vida mortal, iuvocado 
por ciertos Portugueses ? que condu-
cían víveres al exército del Sto, Rey 
Fernando, que asediaba á Sevilla, 
cu ocasión de estar yapara dar al tra-^ 
vés las naves que transportaban aquel 
socorro, Pedro conociendo en espíritu 
su peligro, y correspondiendo fiel á 
sus esperanzas, Ies asistió visiblemea-
te , sacándolos á ellos de su conflicto, 
y librando el exército de su necesidad.: 
PUES este prodigio, repetido in~i 
numerables veces, son los milagros 
que yo llamo estupendos por su natu* 
maleza. N o , no son las pruebas mas 
qoncluyentes del gran poder que Dios 
ba comunicado a S. Telmo para favo-
recer á los que se le encomiendan: 
no son, digo, los ciegos que ha i l u -
minado, los tullidos que ha cónso-* 
lidado, los paralíticos que ha resta-
blecido ^ los necesitados que ha so-
corrido en toda clase de necesidad. 
Si hay entre los hombres quien pueda 
Reponer como testigo de vista de las 
mayores obras del poder Divino exe-
cutadas por la intercesión de S. TeiT 
^iiO y lid 'son xiertaaieíité -los- ''qle' to 
han visto hacerse obedecer del íuego^ 
de la tierra / y de todas las de 
Griaturas á íavor de los que lo inVo^ 
can, sino áqüellos , que fiados á mi 
frágil leño 5 precisados á executar in-
cesantes y difíciles maniobras sobr^ 
la inGonstancia de unas olas enfureci-
das., que por todas partes los amena-
zan y acometen 9 que ahora. los hurt-
den hasta tocar las arenas 9 ahora los 
encumbran hasta penetrar las nubes^ 
ven entre aquellas vastas profundidar 
des á su tutelar S. Telmo , vestido 
ton el hábito de su Orden ? y llevan-
do en su mano una antorcha encendi-
da , llamado é instado de sus ruegos^ 
ocurrir oportuno 9 y colocado sobre 
l a gabia, ó sobre la entena de las na-
ves, hacer callar los vientos, sosegar 
las ondas, y eonducirlos al puerto de 
• «Coi • mluc 1. ( i ) 
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su voluntad. Estos son propiamente 
Jos que pueden decir que son testigo^ 
de vista de las mas estupendas obra3 
del poder Divino 9> comunicado á San 
Telmo:. £¿ui descendunt: mare in na-
vibus facientes: operationes; in ac¡ui$ 
multis % ipsí viderunt: opera: Dominio 
& mirakilia ejus in profunda (i^). 
¿PERO quantos son estos testi-
gos? ¿Quántas estas; obras grandes 
del poder de Dios;9 executadas; por la 
intercesión de S. Telmo ? Ah ! qué 
piélago tan insondable!: Seria necesa-
rio un nuevo prodigios de S. Telmo 
para vadearlo;; porquera comisión que 
el Señor leí dispensó para esta especie 
de maravillas^ no fue ua don transe un-
te ? como lo suele ser de ordinario el 
don dé milagroslimitado> solo á tal 
tiempo ^ á tal región^ á taHleyno ? á 
( i ) Fsaím. 106. 
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tal determinada clase de personas ? ó 
á tal caso particular. No , Señores: 
la gracia dispensada á S. Telmo para 
esta clase de portentos marítimos, es 
á manera de una gracia permanente, 
porque es gracia de todos los tiem-
pos , de todas las Regiones r de todos 
los Reynosde todas las; personas. 
Por tanto no esperéis de mi una re-
lación mas circunstanciada de estos 
prodigios : no es esta materia que se 
sugeta á relaciones ; pero quando lo 
fuera, tales relaciones no caben en los 
estrechos limites de un panegírico. 
MAS no^  creáis por eso que de-
fraudamos en algo á la gloria de nues-
tro Héroevdexando sepultados^ en el 
silencio tantós poderosos arguméntos 
de su grandeza, y del grani mérito de 
su intercesión para con Dios: porque 
yunque yo calle, hablarán por m í , y 
7o 
-mas eloqüeníemente que todos los pa-
negíricoSjtantas Iglesias fabricadasá su 
•honor ? tantos altares 5 tantas capillas, 
tantas Confraternidades dedicadas á sti 
cuito en todas las partes de la tierra: 
hablarán tantas fiestas celebradas á su 
memoria en todos los siglos desde sü 
muerte hasta nuestros dias9 tantos 
donativos ofrecidos á su cadáver ? tan-
tos votos pendientes de sus aras 9 tan-
tos libros escritos en su alabanza: to-
das las quales cosas, cada qual en su 
género , ¿qué otra cosa son que una 
especisima nube de testigos que con-
vencen la multitud y perpetuidad 
de sus milagros? Qué mas ? hablará 
por mi este mismo Templo en que 
nos hallamos, restablecido y renova-
do para celebrar su nombre : ese al^ 
tar consagrado á su culto; y sobre-
todo hablará este suntuoso edificio. 
7 i 
comenzado por la Real munificencia, 
del Piísimo Sr. D. Carlos Tercero; 
(cuya grata memoria permanecerá 
siempre eterna en esta Ciudad en tan-
tas magnificas prendas como nos dexó 
su benevolencia) y perfeccionado por 
la generosa liberalidad del Rey nues-
tro Sr. D. Carlos Quarto (que Dios 
guarde); pero destinando este edificio 
para la educación de la juventud de-
samparada, y para copioso Seminario 
de Pilotos hábiles, donde se surta la 
Real Armada 9 no dudaron un punto 
estos dos grandes Reyes edificarlo coa 
el nombre 9 y baxo los poderosos aus-
picios de S. Telrao9 que fue á un 
tiempo mismo Padre ternísimo y conK 
pasivo de los huérfanos y poderoso 
tutelar de ios Navegantes en sus mas 
estrechos conflictos. N i les han sali-
<|o vanas á los Piísimos Principes sus 
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esperanzas; porque en los diferentes 
contrastes, que desde el prinGipio han 
¡estorvado^ p han retardado su esta-
¡blecímíento ¿ no es pequeña gloria de 
S. T^lmo iiaber iriuníado felizmente 
de todos^liasta ver perfeccionada una 
Escuela Náutica 5 que por la sabiduría 
de sus Ordenanzas , por la sigilante 
providencia del Supremo Ministro-
que la gobierna, por ja prudencia y 
habilidad del Director que la maneja, 
y por la infatigable aplicación de sus 
Maestros al adelantamiento de la en-
señanza , da ya en el dia muestras no 
vulgares de su utilidad, y promete pa-
ra en adelante las mas floridas espe-
ranzas. Hablad yosotros en fin, ilus-
tres Oyentes, los que poco antes no 
conocíais á S. Pedro González sin(> 
por sus milagros: hablad én fin, f 
bien considerado quantó os he dieho^ 
¿decidme por qué parte os parece 
mas maravilloso, por sus milagros r ó 
por sus virtudes ? Vosotros lo habéis 
^vísto llenar completamente en todos 
sentidos , y de todos modos el signifi^ 
cada de aquel alto elogio , con que 
magnifica David la omnipotencia y 
grandeza de Dios: Tu dominaris po~ 
testati maris. Lo habéis visto domi-
üar el mar del mundo ? despreciando 
igualmente sus honores quesus despre-
cios. L o habéis visto dominar el mar 
del corazón humano, y sosegar las tenv 
pestádes que en él suscitan las pasio-
nes, no solo en sí mismo por la ora-
ción y mortificación, sino también en 
5us próximos pór medio de sus Ser-
mones y de sus exemplos. Lo habéis 
visto en fin dominar el mar material, 
y serenar sus mas fieras borrascas por 
medio de sus innumerables y perpe^ 
k 
tuos milagros. Solo resta, que reco-
nociéndolo por perfecto modelo de 
las mas excelentes virtudes ? seáis én 
adelante tan fieles imitadores de sus 
santas obras 9 como hasta aqui habéis 
sido constantes admiradores de sm 
milagros, confesando por fin en sti 
alabanza 9 que entre todas sus obras 
prodigiosas, el mayor de todos sus 
milagros es él mismo: Majus-Mirar 
cuhm ipse est 
Sí 9 Pedro milagroso, Pedro 
maravilloso, Pedro radmirabie , rm 
menos en las palabras que en lasbbras, 
no menos en las virtudes que en los 
prodigios. Verdaderamente sois un 
milagro de humildad, en quien todos 
los halagos y lisonjas del mundo , to-
dos sus insultos, y desprecios no hi-
cieron mas impresión que si fueseis 
habitador de los Cielos. Sois milagra 
7S 
de pobreza evangélica 9 para quien to^ 
das las riquezas de la tierra fueron 
puro estiércol, y una verdadera mi-
seria. Sois milagro de pureza, que 
supo conservarse ilesa é inmaculada, 
a pesar de todos los contrastes y ten-
taciones. Sois milagro de caridad, 
cuya vigorosa llama jamas pudieron 
amortiguar las aguas de tantas tr ibu-
laciones , fatigas , hambres j Sedes^  
incomodidades y martirios, como su-
fristeis por el bien eterno de las al-
mas. Sois en fin milagro de poder y 
de autoridad para contener lá furia 
de las hinchadas olas del mar á favor 
de los que os invocan en sus mas re-
cios infortunios. A l amparo, pues, 
de vuestro gran poder, y á la fra-
grancia de vuestros exemplos r e c ü r -
rimos, confiados todos los que en es-
te dia venimos á celebrar vuestra me< 
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moria, y á congratularnos con Vos 
de la felicidad que nos dispensa el 
Cielo en teneros por vecino de nues-
tra Patria en esta nueva Casa, que 
os ha destinado el piísimo zelo de 
nuestros Católicos Reyes. Miradnos, 
Santo m i ó , expuestos de continuo á 
las borrascas del mundo, y á las tem-* 
pestades, que dentro de nosotros míst 
mos inuevea nuestras pasiones. Po-
ned en uso la singularísima gracia 
que os ha dispensado el Señor pam 
serenarlas. Sobre todo, volved vues-
tros ojos a esta floreciente porción 
de Jóvenes , destinados á la peligrosa 
ocupación de dirigir las naves por los 
inapeables caminos del mar. Pro ce* 
ged benigno este Real Colegio, que 
no podéis negar es viña vuestra , plan* 
tada á la sombra de vuestro nombre, 
y cultivada coa vuestros poderosos 
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auspicios. Haced que crezca en san-
tidad, fomentado con el calor de vues-
tras virtudes, y amparadlo benigno 
en sus exercicios y viages con el acos-
tumbrado socorro de vuestros mila-
gros. Haced en fin, que cumpliendo 
todos fielmente con nuestras obliga-
ciones, y exercitando las virtudes 
propias de nuestro estado, os agra-
dezcamos algún dia estos caritativos 
oficios en la eterna Bienaventuranza» 
Amen, 
L A U S D E O. 




